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TRAS el devastador
terremoto qu e azotó

a Ha ití el martes en la •
noche y la movil ización
mundial para auxiliar a
los miles de heridos y los
cas i t res millones de afec­
tados por el sis mo, qu
habría dejado no menos
de cincuenta mil víctimas
mortales, una vez más quedó
qu e el sis te ma internacioua'
emerge ncia sigue mostrando I
grosas deficiencias.

Difícilmente se puede ente
posible que tres días después
y cua ndo miles de person as sigt
bajo 101, escombros y centen
deambulan por las ca lles d·
Pu erto Príncipe y sus a lreded _
cantidad de toneladas de alim .
ropa y otras mercan cías, inclu
de búsqu eda y rescate tuvie r.
'cola' en el ae ropuerto de la cal
y otros terminales aéreos de Sa
porque era tal el desorden en
aeronaves con apoyo humanit
necesa rio pr ácti cam ente cerr
aéreo del paí s caribeño para
cana lizar todos los apoyos.

Igual ocurre con las m últiple:
carias y pun tos de acopiode ayur
que en distintos países se abrie
de horas, pero sobre los cuales J

n torno de que los apoyos en d:
medicinas y otros productos tero
realmente a los damnificados, p\
res ocasiones se han detectndo n
de estafa y oportunismo.

La Organización de Naci
como el ente multilateral de ID;

bal , debería implementar un 8'.

de atención de emerge ncias tr
que se active ráp ida y eficien
importar dónde ocur ra la eme!
lice y ordene desde el prim er
ayudas human itarias .

saltarse es el reconocimiento de que el Estado ha
avanzando en materia de protección y reivindi­
cación de derechos de los indígenas. Obviamen t
aún falta mucho por hacer, sobre todo en aspec­
tos como derechos de tierras, seguridad en los
resguardos y la siempre dificil interacción ent r
la autonomía reconocida constitucionalmente a
las comunidades indígenas y la vigencia en todo
el territorio nacional de las autoridades civiles ,
militares y policiales. Sin embargo, es claro qu
existe desinformación e incluso sesgo en informes
que organizaciones no gubernamentales difun­
den en el exterior en donde no le reconocen al
Estado colombiano lo realizado para ponerse al
día con estas comunidades. Algunas de las voces
crí ticas en el Congreso estadounidense a la rati­
ficación del TLC con Colombia se excusan en que
existe una total y hasta cómplice desprotección
de sectores poblacionales como los defensores d
derechos humanos, sindicalistas y líderes indí­
genas , postura que contrastada con la realidad
no resulta cierta .

Persisten, como se dijo, muchas falencias.
Por ejemplo, hay una deficiencia en 10 que el
Gobierno y el Congreso consideran como con­
sulta amplia y eficiente a las minorías étnicas y
comunidades indígenas sobre proyectos produc­
tivos que vayan a desarrollarse en terre nos que
ancestralmente les pertenecen. El hecho de que
dos leyes de la importancia de la Forestal y de
Desarrollo Rural se hayan caído por esta causa y
que el Códigode Minas pueda correr igual riesgo,
evidencia que es necesario ajustar el procedi­
miento de información y discusión .

Los autos dictados por la Corte Constitucio­
nal sobre protección a comunidades indígenas,
las políticas gubernamentales al respecto, los
nuevos escenar ios de diálogo y concertación
del Ejecutivo con los líderes de los resgu ardos
la implemen tación de los llamados "planes d
salvaguarda", la revisión de los compromisos
firmados años atrás y su verdadero nivel de cum­
plimento, la agilización de los procesos judicia les
por delitos contra estos pueblos, un impulso al
cronograma de entrega y titulación de tierras y,
sobre todo, un escenario de confianza que permi­
ta disminuir la prevención entre las comunidades
y la Fuerza Pública , y llevar poco a poco a un
trabajo coordinado, es urgente para que el ritmo
de los avanc es logrados no disminuya o, peor
aún, se presente un re troceso en los mismos, en
donde todos, a excepción de los violentos , serían
los perdedores.
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Violencia, una amenaza persistente
No desconocer avances del Estado

e
e
PESE a que se registran ava nces en algu­

nos aspectos puntua les, lo cierto es que la
situación de las comunidades indígenas en

olombia continúa siendo muy dificil. Y no por­
que así lo haya revelado el último informe de Na-
iones Unidas al respecto, sino porque a diario la

opinión pública local presencia y palpa la form a
n que estos pueblos ancestrales se ven afectados

por un cruce de violencias y problemáticas que no
sólo cobra un núm ero creciente de víctimas sino
que poco a poco lleva a l a rrinconamiento social,
político e instit ucional de las zonas en donde
están asentados los distintos resguardos.

Las denuncias hechas por el relator especia l
de la ONU para los pueblos indígenas, J ames
Anaya, quien visitó al país a mediados del año
pasado y cuyas conclusiones son la base del últi­
mo informe dado a conocer esta semana, reiteran
que la violencia es el principal enemigo de la
supervivencia fisica y cultural de estas comu­
nidades. Se trata de una lectura previsible en
un país en el que a diario se conocen noticias de
desplazamiento forzado de población indígena,
amenazas, atentados y ot ros atropellos a sus
líderes, especialmente por parte de los grupos
armados ilegales que insisten en no respetar
la autonomía de los resguardos y utilizan sus
territorios para actividades-delictivas que van
desde el narcotráfico, el contrabando, el tráfico
de armas y el secuestro, entre otros.

En medio de una serie de conclusiones obvias,
lo que en modo alguno significa que se trata de
problemáticas y peligros menores para las comu­
nidades ind ígenas, hay dos aspectos del informe
revelado días atrás que merecen destacarse. D
un lado, la forma en que Naciones Unidas seña la
directamente a las Farc como el principal gene­
rador de desplazamiento forzado y otros delitos
de que son víctimas estos pueblos ancestrales .
Si bien esa acusación no produce sorpresa algu ­
na en nivel local, viene como anillo al dedo en
momentos en que existe indignación en el país
y preocupación por el impacto en el extranjero
de un polémico y a todas luces increíble y hasta
cínico documen tal , exhibido ya en Argentina y
agendado para varios foros europeos, que trata
de mostrar a los subvers ivos como simples 'cam­
pesinos' armados. No hay que olvida r que este
gru po guerrillero está seña lado de ser el autor
de varias de las masacres de indígenas Awá en
1sur del país en las que fueron más de 40 los

asesinados.
Un segundo as pecto del informe que debe re-


